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~ H i l ? ·, f l t EL SEÑOR I 

t. 0100 José marf a Ródenas g Gonzáiez -Garvajal .:~: 
J .~J.ef~ de Negoc;lado de Admón~ C3Jvll . • "~ 

Ha fallecido .en· Madrid el día 15 del actuat'a lo's 
66 afio:., después de recibir los Santos Sacramen

: tos y la Bendici611 Apost6lica 

R. 1. - ·p_ .. 

Su desconsolada viuda D.ª Dolores de Cal
zada; sus hijos D.ª niatilde, D. José, D. :Miguel; 
D. Carlos .r D. Manuel; hijo político don Félix 
.Martínez-Carrasco; hermana doña Dolores; 
hermanos políticos, nietos, sobrinos y demás 
parientes, 

Ruegan a sus amigos y personas piadosas enco
mienden su alma a Dios y asistan a la Hora Santa 

' ' que tendrá lugar e l lunes 2.8 del actual, a léts diez 
de la mañana, en la Iglesia Parroquial del Salvador, 
cuyo sufragio le dedica su hermano político don · 
Emilio Sáez López> y por cuyo f.:1vor les quedarán 
reconocidos. 

Caravaca 17 Mayo 1923. 

D. José maria Bóaonas 
.......•• 

El telégrafo nos com,rnicó el 
martes último el bllecimiento de 
este querido amigo, ocurrido en 
Madrid el 15 del actual a las doce 
del mismo. Penosa impresión ha 
causado entre sus amistades nu
merosas, la muerte de este carava
queño de corazón, el que siempre 
estuvo dispuesto a contribuir con 
sus iniciativas, con su trabajo y con 
sus entusiasmos, en todo aquello 
que redundase en bien de Carava· 
ca, a la que amaba corno a su pa
patria chica, no obstante haber 
nacido en Madrid. 

Pepe Ródenas, como cariñosa· 
mente se le llamaba, era elemento 
indispensable para todo: en el tea· 

tro, actuando en las diversas com· 
pañías de afi-ionados que se or· 
ganizaron, desempeñó siempre el 
papel de actor cómico de manera 
inimitable haciendo pasar ratos de
liciosos con su in~enio y gracejo; 
en la Prensa descollaban sus sala· 
dísimas poesías festivas, haciendo 
popular el seudónimo de Acetile
no, con que escribió en e La ~uz 
de la Comarca> y en «El Siglo 
Nuevo - y foé un enamorado del 
arte pictórico, el que cultivaba con 
acierto. 

Ha sido un funcionario probo y 
un amigo leal y ca riñoso, cuyo re
cuerdo difícilmente olvidaremos. 

Descanse en paz, y reciba su 
desconsolada familia la expresión 
mas sincera de nuestro sentido pe· 
same. 

••••••••• 
Los pasados tiempos políticos empa

pados en el buroeratismo m~s escanda
loso, en el retrogradismo más repug
nante, en el profesionalismo más asque
roso, tenían a unos con el dogal al cue
ilo, a otros, ensoberbecidos, de tal for
ma, que las sanas conciencias se veían 
op'iimidas de la ma~era más cruel e in
fame. 

El ·p.resente tiempo, la época que nos 
rode'a, de relaliv<l libertad, impulsa los 
espíritus de sublime aspiradón a 1ta 
emancipación de tales opresiones ela
vandolos a la cúspide del poder y la 
fue.rza moral de forma tan elucueote, 
que ya la cucaracha caciquil, la araña 
profesional política, no encuentra in
tersticio por donde meterse y escapar. 
Esta fauna política del mangoneo y el 
chanchullo, por m0ment0 sufre el aco
sado rodeo y muy pronro suá éxtermi
nada. No liene razón de ser la t'Xisten-
cia de esta epidemia social polílico-ad-
111inistra1iva. Como españoles y carava
·queños tersemos que continuar nuestra 
obra revolucionaria de senti¡nie11to po
litiCo para ~cab<H ch! una • Vt'Z eón los 
ladrones y sinvergü"nza~. que ampara
dos en los de arriba habían converti<ilo 
nuestrcr querida España en una Sierra 
Morena o en un ·Huerto del Frnncés. 

Con esta peste del org11nismo poli1i
co-soci:1l al igual que el G-ileno proce
de con envidiable serenitllld, y constan
cia ante las complicadas cuestlont!S pa
tológicas, debemos prOCt!der nosotros 
con ella. 

Nue~tra revolución política hace po
co más de un año que enipt'ZÓ; su her
moso f1 uta nos ha tlado; ni nada ,.¡ na
die nos desviará de nuestra contlucta 
recta y honrada. 

•• ~ .. • • J. 

En nuestro medro ambiente no enca
ja ya el mercader político, el caéique ti
ranuel9, el P.ª-n_cista, el enmascarado: la 
poderosa corriente de la Verdad, la 
Honradez y, et Patriotismo, lleva por 
delante, a modo de huracán, a. estos 
desperdicios resta del festín caciquil. 

LISANDRO DIAZ DE LEÓN. 
. ' 

ranto a· la mni~r ~e la rn~rnn 
·l. 1 ' ~ ····•t-••• 1 l . 

Tema 4.º ~ema: Ra\?O de luz 
Hay una hermosa estrella 

bajo el grandioso cielo 
de una región be,ndita 
que yo canté en mis versos; 

una región que guarda destellos de una gloria 
que mi vida embellece tan sólo a su recuerdo. 

Estrella esplendorosa cuyos lucientes rayos 
son todos al"grla, regocijo y contento, 
luz sublime que al alma le lleva en susfulgores 
esa dicha soñada que en nacara io vuelo, 
t!Otre níveos celajes de balsá111ico aroma 
le eleva a esas regiones donde las dichas ve

(mos. 
Esa luz refulgente que engrandece la vida, 

como jamás sintieron 
los que ansiosos buscaron ' . 
suspirad.o consuc:lo, 
los qu~ siempre anh~lantes .•. 
crupron el sende10 

que en el vivir nos lleva tras el cenit qu'e el al-
vislumtió en sus ensueños,~ (ma 

es la joya preciada de esta tierra querida, 
es el angel hermoso de lucientes destellos 
es la mujer sublime que con su amor irradia 

el.e belleza un portento, 
misterioso suspiro que avalora la gloria 
del jardin que las flores un sus tesoros dieron. 

1 ' 

La vida humana siempre 
puso en ella so centro, 
donde afanosa busca 
la luz de su embeleso, 

cual va la mariposa blandiendo n!veas alas 
en derredor del foco que cautivó su suelo. 

Es la luz que dá al mundo la belleza sublime 
que el ampr ha ca,ntado con dulcísimo acento, 
'/en las cuerdas del arp~ pulsó Ja melodía 

que se elevó a los cielos. 
Va el hombre tras ·su huella con el ansia in

( finita 

Caravaca está harta de chanchullos y 
mangoneos, de robos escand<alosos, de 
malversaciones de toda índole, de dic-

. , d~ hallar ~n sq r~gazo la gloria de sus sueños; 
tadura.s, de vejámt'nes, pbr 'e lió la' aC· Ja busca en su camino como. lucir?nte estrella 
ción cívica de su honrado y soberano que le eleva a mansidnes pu;Jsimasde incienso 
pueblo. la ha triturado y de sus añicos! seducido al encanto de su hermosura inmensa 
polvo hará. que da uu mundo de dichas tan sólo con su 

El gesto de.mostrativo de su gallardo -, {aliento; 
· encuentra eri ella siempre del vivir la alegria 

temperamento, se vió el día decioral que las pt:nas del alma ahuyentó a sus reflejos, 
de compromisalios. 1 la dulce consejera que en sus vacilaciones 

Convencidos de nu~stra noble como ' trazq d\! su camiuo. seguros derroteros, 
honrosa labor, no.s oponemos rotunda- de su vida la amada compañera que alienta 
mente a que el desaprensivo profesio- a vencer en la lucha que en el vivir tenemos. 

Va tras ella amoroso nalismo político levanlé más la cabeza. 
Ea donde quiera' se presente le ~ar~r.n9s 
la batalla. ' 

i 

sin dwse cuenta de ello, 
y al rt!splandor fulgente que despiden sus ojos 

i;e va su alma 1 indiendo, 
j. 
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